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Capítulo Uno
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La vida es tan impredecible, es muy difícil anticipar lo que sucederá luego. Nadie está ni un poquito seguro de lo que pasará en el próximo segundo, sin importar que tan cuidadoso hayan sido elaborados los planes, no importa cuán feliz o cuan triste; en un momento puedes estar en la cima del mundo, y al siguiente, preferirías no estar allí, o viceversa. 

Entre las muchas cosas que ocurrieron, la naturaleza azarosa de la vida se hizo muy evidente para Vanessa en un momento tentador. Allí estaba ella, mirando directo a la cara del hombre por quien había estado luchando consigo misma para no fantasear  por casi medio año, desde que él se mudó al apartamento dos pisos arriba. Era una batalla que difícilmente ganaba la mayoría de las veces, especialmente durante esas noches cuando se acostaba al lado de Rick, su esposo, anhelando ser tocada.

Ahora mientras los ojos de Jake escudriñaban su cara, deteniéndose burlonamente  sobre sus labios para luego seguir subiendo y encontrarse con su mirada confundida, ella sentía que se derretía, y la tentación de besarlo era casi insoportable.

—Bueno.... Uhm... ya que este es mi piso... gracias por una tarde grandiosa. Me divertí mucho. —Alcanzó a decir Vanessa mientras la puerta del ascensor se abría.

—Me siento igual y de verdad espero que pronto podamos volver a hacer esto. —Respondió Jake con una sonrisa.

Él salió del ascensor con Vanessa, tomando su mano gentilmente antes de girarla para que lo mirara. Una mirada de interrogación apareció en los ojos de ella cuando él la jaló para darle un abrazo. Los restos de la loción de afeitar que habían acariciado su nariz toda la tarde, ahora se apoderaron de sus sentidos y ella se sintió débil. 

—¿Qué estás haciendo, Jake? — preguntó ella, intentando sonar asertiva.

—Quiero darte un beso de buenas noches, —Respondió Jake.

—¿Estás loco? —Dijo Vanessa, tratando de mantener su compostura— Eso no sucederá.

—¿Por qué no? Tú me gustas y yo te gusto, ambos lo sabemos,  —Razonó Jake, bajando su voz mientras acercaba su cara a la de ella.

Vanessa miró sus ojos brillantes y se paralizó; ella no podía negar que también le gustaba. Jake inclinó un poco su cabeza y sonrió. Era una sonrisa juvenil, casi tímida, que podía hacer desmayar a cualquier mujer en pocos minutos y él sabía que tenía efecto en ella. 

Por supuesto que Vanessa se estaba derritiendo, y le resultaba casi imposible resistirse por más tiempo. En ese momento, ella no supo qué hacer y solo se quedó allí, sin palabras e indefensa en los brazos de Jake, mirando sus labios, esperando...

Justo cuando los labios de Jake estaban a punto de tocar los suyos, al parecer ella recobró la conciencia. Se dio cuenta que estaba a punto de hacer algo de lo que podía arrepentirse después, especialmente porque su esposo estaba a escasos metros de distancia, al otro lado de la puerta justo enfrente de ellos. Ella quería decirle que se detuviera, pero las palabras no salían de su boca con suficiente rapidez, entonces volteó su cabeza ligeramente. A decir verdad, ella se sintió un poco decepcionada al momento en que Jake retrocedió ante su gesto. En lo más profundo, en ese preciso segundo, ella deseó que él hubiese insistido en besarla, que ella se lo hubiese permitido, así sea para fastidiar a Rick, quien la había engañado tantas veces en el pasado.

En incontables ocasiones ella había querido pagarle con la misma moneda, y en lo más profundo de su mente, el intento de Jake parecía una oportunidad perfecta que se le escapaba de sus manos. Porque engañar a Rick era una cosa, pero engañarlo con alguien guapísimo como Jake sería posiblemente la satisfacción máxima.

Decir que Jake era un hombre atractivo era quedarse corto. Era bastante  alto, medía más de un metro ochenta, y era bien fornido porque pasaba horas en el gimnasio; demasiado lejos de la rotunda figura en la que Rick se había convertido. Tenía el cabello rizado, castaño  oscuro, ojos verdes claro, y una sonrisa ladeada que era  adorable a pesar de ser torcida. Su nariz recta, casi aguileña se complementada con una mandíbula angular que le daba el toque justo de rudeza a su expresión facial. Él era el tipo de personas que llamaba la atención tan pronto como entraba en una habitación, y con frecuencia también la recibía. Además, irradiaba poder y autoridad aunque se mostraba tranquilo la mayoría de las veces. Abogado de profesión, era un pensador rápido, de esos que parecen tener siempre la última palabra. Su confianza en sí mismo le daba un aire de despreocupación, que lo hacía parecer  arrogante, no en una forma ofensiva, sino en una forma  feliz-afortunada que hacía que fuera muy fácil hablar con él. Él era un proverbial macho alfa.

Todos estos atributos hacían que las mujeres cayeran rendidas ante él, a diestra y siniestra, y aunque Vanessa  había sido cautelosa al encontrarse con él, ya sea en el ascensor o en la calle, ella se había dado cuenta de que también se sentía atraída por él.

Era un misterio que aún siguiera soltero, y Vanessa nunca había reunido el valor para preguntarle por qué, por miedo de que él pensara que ella estaba aunque sea un poquito interesada en él.

Ella sabía que había una mujer de tanto en tanto en su vida, unas cuantas incluso se habían enamorado de él, según le había dicho su amiga Sarah, que era una chismosa. De hecho, Sarah la mantenía al tanto de todos los que vivían en el edificio; parecía que su deber era conocer todos los asuntos de los vecinos.

Aun así, a pesar de estar consciente del atractivo de Jake, Vanessa difícilmente se permitía pensar en él más que como un conocido amigable, que la hacía reír de vez en cuando con algunos chistes y palabras amables. De hecho, ella no se permitía pensar en ningún otro hombre en la forma en que pensaba en Rick, sin importar que tan seductor pudiera ser. 

Estaba casada y sus votos significaban mucho para ella, a pesar de que Rick había cometido más errores de los que ella podía recordar, siempre lo perdonaba, sobre todo por el bien de su hijo, David.

La última vez que descubrió que Rick le era infiel, ellos hablaron al respecto y él se disculpó y prometió que no lo haría de nuevo. Ella le creyó y había comenzado a pensar que podía confiar en él otra vez, ya que en el último mes o más, llegaba a casa por las noches y mostraba cierto interés por su bienestar.

Ella rezaba todos los días para que su esposo dijera la verdad esta vez, o por lo menos que fuera respetuoso con sus acciones, porque ella no sabía si podría soportar encontrarlo en el acto de nuevo. No quería ver a su familia destruida, y aunque David ya tenía dieciocho años de edad y vivía en el campus de su universidad, ella aún quería permanecer en un matrimonio para siempre, como ejemplo para su hijo. Después de todo, sus padres le habían dado el mismo ejemplo y aun seguían fuertes.

Así que, mientras colgaba casi sin fuerzas en los brazos de Jake, era el pensamiento de perder  a su familia lo que la detenía de ceder ante Jake y suprimir sus deseos de darle a Rick un trago de su propia medicina.

—Jake, eres maravilloso, de verdad que si, — finalmente pudo decir, haciendo una pausa mientras pensaba que decir después—  Pero... pero yo soy casada y no se siente bien que traicioné a mi esposo de esta manera.

Casi se cayó cuando los brazos de Jake se alejaron de ella en un movimiento repentino, una mirada de sorpresa apareció en sus ojos. Él retrocedió y formó una “O” con su boca mientras señalaba con sus manos.

—¿Lo estás? —Dijo él al fin— Yo pensé que tú y Rick estaban... porque él... es decir... bueno,  lo siento mucho Vanessa. Por favor, solo haz como que los últimos minutos nunca sucedieron.

Sus mejillas se enrojecieron de vergüenza mientras se devolvía para oprimir el botón del ascensor para subir. Vanessa abrió su boca para decir algo, pero solo se sintió incomoda. Además, ella sintió que ese momento había arruinado la mejor velada que había tenido en compañía de un hombre desde hacía mucho tiempo.

Jake forzó una sonrisa mientras volteaba a mirarla.

—Escucha, disculpa si te incomodé de alguna manera, Nessa. No es mi estilo eso de meterme con mujeres casadas, así que no pienses que yo soy ese tipo de persona. Por si sirve de algo, fue divertido salir contigo y la pandilla hoy. Así que... nos vemos por ahí.

Él tomó su mano, en un apretón de manos frío y formal, luego entró al ascensor, que justo ahora se estaba abriendo. Vanessa frunció sus labios y se despidió débilmente con la mano mientras la puerta del ascensor se cerraba, dejando solamente los rastros de la loción de afeitar de Jake revoloteando en el aire.

Girando sobre sus talones, ella caminó lentamente hacia su puerta, haciendo una pausa para sacudir su cabeza, mientras colocaba la llave en la cerradura y la giraba. Una extraña sensación de satisfacción la invadió en medio de los sentimientos encontrados. Se sentía bien saber que un hombre la deseaba. Ella no se había sentido así en Dios sabe cuántos años, a pesar de que regularmente era víctima de silbidos y piropos torpes. Solo que había algo especial y diferente sobre la forma en que Jake la hacía sentir. Solamente Rick se había acercado a eso, pero eso fue hace tiempo cuando eran novios de secundaria.

Ella se sintió satisfecha de cómo había terminado la noche, a pesar del momento incomodo al lado del ascensor, y se alegró de haber cedido a la insistencia de Sarah de ir por unos tragos después del trabajo. Sarah era, probablemente, su mejor amiga aunque no lo reconociera con facilidad. De hecho, ella estaba renuente de tener cualquier amiga después de la forma en que Sandy, su amiga más querida de la secundaria, la traicionó. Sin embargo, Sarah siempre había estado allí para ella desde que se hizo vecina de Vanessa, varios años atrás. Ella incluso se había hecho amiga de los amigos de secundaria de Vanessa y muchas veces hablaba como si fuera una de sus compañeras de clases desde hace mucho tiempo.

Ella se convirtió en algo más que una buena oyente cuando surgieron los problemas con Rick y cuando Vanessa sufrió la depresión como resultado de aquellos problemas. Sarah llevaba tiempo presionándola para salir de la casa, pero ella siempre salía con alguna excusa de porque no podía ir por unos tragos o a una disco o a cualquier actividad social.

—Vamos, vive un poco.

Eran las palabras favoritas de Sarah para Vanessa y se las decía en muchas ocasiones, pero casi nunca las escuchaba. Sarah, siendo un poco más joven y más aventurera, era una mariposa social e iba a todas partes con Colin, su esposo. Colin se había hecho buen amigo de Jake y pronto comenzó a arrastrar a Jake a donde fuera que él, su esposa y otros amigos, decidieran ir.

Esta noche en particular, las damas se habían cruzado cuando Vanessa regresaba a casa desde el trabajo. Sarah estaba alarmada de que Vanessa fuera a trabajar el día de Acción de Gracias, pero se cuidó de no llamarla adicta al trabajo.

—¿Estás hablando en serio, justo ahora? —Preguntó Sarah con dramatismo, batiendo su salvaje cabello rubio miel y agrandando mas sus enormes ojos marrones— Hoy es feriado, un día para divertirse y pasar el tiempo con familia y amigos...

—Y comer pavo, no lo olvides, —interpeló Vanessa, tratando de restarle importancia al momento.

—Y pavo, —añadió Sarah con una sonrisa— En serio Vanessa, no me digas que tanto amas el trabajo.

La verdad no era necesario que Vanessa se presentara hoy a la compañía de inversiones donde trabajaba porque habían cerrado por el feriado. No obstante, ella decidió ir después de que Rick le avisara que pasaría la mayor parte del día con sus amigos. No quería quedarse sola, así que decidió ir a trabajar para terminar algo del papeleo que se había estado apilando en su escritorio.

—No es para tanto, Sarah, no tenía nada mejor que hacer, —respondió Vanessa.

—Bueno, ahora lo tienes, —Sarah le replicó presuntuosa—, Saldrás esta noche. Colin y yo, además de unos amigos vamos por unos tragos y tú vendrás con nosotros... y esta vez no aceptaré un “no” por respuesta.

Vanessa se negó al principio e intentó sacar varias excusas de porque no podía ir, pero Sarah insistió hasta que finalmente aceptó y se pusieron de acuerdo para encontrarse en un bar-club a las cinco p.m., después de eso ella se fue a casa, se duchó, y se puso un ajustado y corto vestido rosa pastel que nunca había usado, se combinó los aretes y un par de tacones de 5 pulgadas.

Decir que lucía impresionante era decir poco, y mientras se miraba en el espejo, se alegró de que Rick no estuviese en casa para verla, porque estaba segura que él se preguntaría a donde iría vestida así.

Sin embargo, se sintió mortificada y con ganas de regresar a casa al encontrarse con Sarah y compañía, porque todas las cabezas y los ojos voltearon al notar la presencia de Vanessa. Especialmente cuando se dio cuenta que varios de sus amigos de secundaria estaban allí y, para completar, Jake estaba entre ellos. En total eran siete: tres parejas, Colin y Sarah, Lisa y Henry, compañeros de clases de Vanessa que se juntaron después de la secundaria, Joshua y Hilary, además de Jake. Jake era el único que estaba soltero y cuando ella notó eso, fue obvio que Sarah lo había arreglado todo

En el pasado, Sarah la había animado para dejar a Rick varias veces y sabía que a ella le gustaba Jake por sus conversaciones casuales de chicas, así que Vanessa supo de inmediato lo que se proponía.

Jake había captado su incomodidad y se acercó, pretendiendo caer a sus pies en su forma cómica habitual, y ese gesto la había hecho reír aunque no quisiera, y eso también hizo que ella se sintiera algo más cómoda entre sus amigos. En el transcurso de la noche, Jake la hizo reír mucho. Mucho más de lo que ella se había reído en años y, por estas pocas horas, ella había olvidado sus problemas con Rick y se limitó a disfrutar de la compañía de Jake y de los demás.

Era bastante desconcertante para ella ver a Jake en su elemento; él hacía reír a todos y parecía captar la atención de varias mujeres, incluso de algunas que estaban allí acompañadas de sus esposos. Vanessa presenció, varias veces, cómo las chicas discretamente le pasaban  sus números y él se comportaba como un completo caballero al respecto. Por lo que ella sabía de él, no creía que les llamara alguna vez porque él no llevaba ese tipo de vida. A pesar de ser encantador, él no se acostaba con cualquiera y escogía sus mujeres cuidadosamente, debido a que no quería comprometerse hasta estar seguro que había encontrado a la mujer correcta.

La velada acabó cuando Lisa y Henry tuvieron que irse porque Lisa estaba borracha y había comenzado a comportarse erráticamente. Jake, que había venido con Sarah y Colin en su auto, se ofreció a llevar a Vanessa, a lo cual ella no protestó, y después de que las otras parejas se habían marchado a sus respectivos hogares, ella y Jake, junto con Colin y Sarah, se dirigieron al edificio donde vivían todos ellos.

Cuando iba entrando a su apartamento, los recuerdos de las dos horas y media que recién pasaban y los pensamientos de lo que pudo haber sido fueron reemplazados con lo que debía hacer, cuando la realidad se hizo presente. Ella recordó que era Acción de Gracias y que sus padres e hijo deberían estar tocando a su puerta muy pronto. Lo bueno era que la mayoría de la comida ya estaba preparada y solo tenía que calentarla. Ella esperaba que Rick, que había llegado más temprano, hubiese tenido la presencia de ánimo para poner la mesa, pero conociéndolo, realmente dudaba que él siquiera hubiese pensado en eso.

Oh bueno, ella había llegado a casa una hora antes de lo previsto, así que pensó que  tenía suficiente tiempo. Sacándose sus zapatos, estaba a punto de entrar a la cocina cuando notó la puerta del baño ligeramente entreabierta.

—Rick nunca aprenderá, —murmuró en voz baja mientras empujaba la puerta para observar el interior.

Ella se quedó paralizada en el sitio por segunda vez esa noche.
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Diecinueve años antes.

Rick Malloy la llamó desde el otro lado del campo. Ella dio un último salto para completar su rutina, le lanzó sus pompones a una de las animadoras frente a ella, y justo cuando ella volteaba, escuchó a Sandy decir: —¡Oh, cielos, tiene TANTA suerte de salir con él!

Por su puesto, Vanessa fue toda sonrisa antes de salir corriendo, con su corazón saltando ligeramente a cada paso que daba.

Rick era el chico más guapo del campus y era jugador de futbol americano, así que todas las chicas del colegio querían algo con él. Eso hacía que Vanessa fuera la envidia de la Central High y la hacía sentir extremadamente orgullosa. Cuando cayó en cuenta de que había cientos de chicas del colegio que, literalmente, estaban detrás de él, que lo perseguían, y algunas que juraban que estaban enamoradas de él, y sin embargo él la había elegido a ella como su chica, se sentía como la más afortunada de la tierra.

—¡Bebé, ganamos! —Gritó Rick, levantando a Vanessa del suelo y dándole un giro de celebración por su heroico equipo—. Dame algo de amor, Nessi bebé, sabes que te quiero.

Las tres pequeñas palabras fluyeron sin esfuerzo de su boca, mientras envolvía a Vanessa en un abrazo, sus manos vagando por toda ella, mientras secretamente le guiñaba el ojo a Sandy, por encima de los hombros de Vanessa.

—¡Estuviste increíble, Rick! ¡También te quiero! —Exclamó Vanessa antes de aferrarse más fuerte a él— Y estoy orgullosa de ti. ¿Me escuchaste gritando tu nombre?

—Oh, sí. Te escuché, bebé. Esa es la razón exacta por la que ganamos. Yo sabía que tú estabas allí y eso me ayudó a dar lo mejor. Eres mi inspiración Vanessa, y todo lo hice por ti. Espero haberte inspirado también. —Respondió Rick.

Él estaba farfullando, algo que hacía cuando quería sonar sincero aunque realmente no lo fuera. Para ese entonces, Vanessa no sabía eso, ella solo pensaba que él era muy dulce y expresivo.

—Si, por supuesto, cariño. Estuviste grandioso, —dijo ella con entusiasmo femenino y lo apretó más fuerte todavía. 

Con la cabeza de Rick enterrada en su cabello y su respiración en el cuello, ella sonreía en absoluto regocijo, disfrutando del momento mientras notaba las miradas de desprecio de otras chicas a su lado. Rick lucía absolutamente guapo con su cabello negro azabache, ojos azules y la sonrisa más bella que Vanessa había visto en un hombre. Además de eso, él era atlético, pues era el mariscal de campo del equipo de futbol, campeones del colegio. Ella era la pequeña y linda animadora que pensaba que estaba viviendo en un cuento de hadas. Uno que ella solo había visto en las películas sensibleras de Hollywood.

Era el año final de la secundaria y cada detalle de su vida parecía perfecto.

Ella estaba perdidamente enamorada de Rick, y no dudaba en restregarles en la cara a las otras chicas, incluyendo a su mejor amiga Sandy, que Rick le pertenecía. En ese tiempo, su vida era colorida, ella era sin dudas la chica más popular de la escuela y era consideraba como una “bomboncito” con sus preciosos ojos color avellana, cabello castaño oscuro y su piel suave e impecable. Había un montón de chicos que querían acercarse a ella y a los que les hubiese encantado que les dijera aunque sea la hora. 

Sin embargo, Vanessa Pharris solo tenía ojos para uno y todos los demás eran ignorados. Muchos de ellos permanecían alejados incluso aunque quisieran acercarse a ella, porque los amigos de Rick eran unos reconocidos bravucones y habían sido responsables de varias golpizas en el pasado.

Vanessa, siempre en las nubes, era ajena a la reputación de sus amigos y los comentarios ocasionales de que Rick era un mujeriego. Ella se decía a si misma de que él era solo para ella y ella solo para él; convenciéndose a sí misma, a la temprana edad de dieciocho años, de que ella haría todo por el amor de Rick.

Ella había sido una estudiante de “A” en línea y tenía altas esperanzas y grandes ambiciones para su futuro, debido a que sus padres estaban intentando que ingresara en una de las universidades más prestigiosas del Estado. No obstante, su amor por Rick la cegó y dejó de usar la cabeza, eligiendo solo seguir a su corazón. Ella confiaba en Rick con todo su ser y creía cada silaba que él exhalaba.

Justo después de la graduación de secundaria, ella cayó en cuenta de que estaba embarazada de Rick. Afortunadamente, sus padres todavía no habían pagado la matrícula de la universidad o hubiesen tenido una doble decepción. Mientras ellos estaban un poco decepcionados, Vanessa, por su parte, estaba súper feliz, comunicándole a Rick con gran entusiasmo, la noticia de su inminente paternidad. Él se mostró igual de emocionado que ella, así que como resultado, decidieron casarse y lograron que sus respectivos padres pensaran que era una buena idea. 

Como era hija única, Vanessa siempre había querido tener un hermanito y por eso adoraba a los bebes y niños pequeños, así que el hecho de estar embarazada en realidad la hacía sentir feliz. También se sentía atemorizada, pero sus padres, especialmente su madre, y los padres de Rick la ayudaron a sobrellevar las nauseas matutinas y los cambios hormonales asociados con eso de tener un pan en el horno.

Ella y Rick se casaron ese mismo año, y con la ayuda combinada de ambas familias, se mudaron a un destartalado apartamentito cerca de la casa de sus padres. Aunque no era la situación ideal, Vanessa no podía ser más feliz. Ella se había casado con el hombre que amaba y estaba a punto de tener  un hijo suyo. El tiempo pasó, e incluso aunque Rick no estaba en casa muchas veces, debido a que él había comenzado la universidad y tenía un trabajo de medio tiempo, a ella no le importaba. Ella tomó cursos en arte y finanzas en un instituto comunitario para mantenerse ocupada, y antes de darse cuenta, ya David había nacido.

Ellos eran felices, o al menos Vanessa lo era.

Ella estaba tan inmersa en su recién encontrado sentido de maternidad y en su eterno amor por Rick, que no se daba cuenta de que él no estaba listo para la responsabilidad de ser padre. Ella de verdad lo amaba, tanto que dejó pasar sus primeras indiscreciones, incluidas las inexplicables ausencias, atribuyéndoselas a su ocupado horario de universidad y trabajo. Enfocó su atención en su bebé y se dedicó a ser la mejor madre que podía para el pequeño David.

Sin embargo, lento pero seguro, pequeños sentimientos de dolor y negligencia empezaron a pincharla aquí y allá de vez en cuando. Comenzaron a surgir preguntitas en su cabeza cuando se dio cuenta que ella era la que lidiaba con cada aspecto del cuidado de David, sin recibir ayuda alguna de Rick. Ella se sentía aliviada cada vez que su madre venía y le echaba una mano; y algunas veces, era solo durante estas visitas que Vanessa podía dormir un poco.

Eso no la detuvo de seguir excusando a su esposo ante cualquier comentario que su madre le hacía sobre lo estresada que lucía y le cuestionaba la ausencia de Rick.

—Mamá, ¿no sabías que Rick tenía sus exámenes? Además él está trabajando medio tiempo para pagar el alquiler, entonces yo no puedo esperar que él esté aquí ayudándome de niñera. —replicó ella en una ocasión que la Sra. Pharris le insinuó que Rick no estaba poniendo de su parte.

—Pero cariño, él no trabaja ni estudia los fines de semana, entonces ¿por qué no está aquí un domingo, ayudándote con David mientras tú descansas un poco? —le replicó su madre.

—Él es un hombre, mamá, tiene que pasar tiempo con sus amigos, además está intentando entrar en el equipo de futbol de su universidad,  —completó Vanessa.

Al decir esto, ella se dio cuenta que si sonaba irresponsable, pero no había forma de que lo admitiera, menos ante su madre. Semanas después, una noche mientras ella descansaba en su cama, sin saber nada de su esposo en todo el día, la voz de su madre comenzó a sonar en su cabeza, diciéndole sobre el comportamiento irresponsable de Rick. Ella comenzó a preguntarse si él los estaba evitando a ella y a su hijito. Él estaba llegando a casa cada vez mas tarde, algunas veces sin ninguna explicación que no fuera que había salido con sus amigos, además ella juraría que un día, mientras lavaba, olió un perfume diferente en una de sus camisas. Vanessa era muy tímida para presionarlo más, pero es que aparte de eso, ella sentía que lo haría molestar si lo hacía. Poco a poco, ella comenzó a sentirse más y más sola y así comenzó a crecer su resentimiento. 

Después de todo, el matrimonio no era solo para los buenos tiempos o cuando las cosas fueran lindas, sino para los tiempos malos también y ella sentía que Rick no estaba haciendo su parte durante la ruda experiencia de cuidar a un bebe, que requería mucho tiempo. Las pocas veces que ellos iban a visitar a amigos y familiares juntos, Rick ni siquiera quería cargar a David, ni pasar tiempo con él. Muy de vez en cuando él sobaba la cabeza del niño al salir, o cuando Vanessa le pedía que jugara o hablara con él, lo hacía, pero eso era todo. Estas acciones herían a Vanessa pero aún seguía escondiendo sus sentimientos y Rick continuaba empeorando. 

Un hermoso día de invierno cuando David tenía unos nueve meses, Vanessa fue a la casa de sus padres con David. Rick había salido con sus amigos porque ya la universidad estaba de vacaciones y  no quiso ir con Vanessa. El cambio de clima enfermó al pequeño David, de modo que la Sra. Pharris le recomendó que se fueran a casa antes de que cayera la noche, porque la temperatura sería peor. Eso significaba volver a casa más temprano de lo que ella había planeado, pero no había más nada que pensar ya que era por el bien del bebé.

Sin embargo, una vez que entró al apartamento tuvo una sensación abrumadora, como si algo estuviera muy mal y como que ella no debería estar allí. Sabía que algo andaba mal, pero no podía precisar qué y se quedó allí en medio de la pequeña sala con David durmiendo en sus brazos, mirando alrededor, hasta que algo llamó su atención. Sobre el sofá había un pequeño bolso de cuero negro, con incrustaciones de pedrería que pertenecía a su mejor amiga Sandy. Ella sabía que era de Sandy porque ella misma se lo compró unos meses antes como regalo de cumpleaños.

Sandy no tenía llave del apartamento así que ella se preguntaba cómo había entrado, y no creía que Rick hubiese regresado a casa temprano para dejarla entrar. Instintivamente, abrió su boca para llamar a Sandy, pero antes de que saliera palabra alguna, escuchó un gemido ahogado que venía del baño. Alarmada de que algo malo le estuviera pasando a su amiga, rápidamente llevó a David al dormitorio y lo puso en su cuna, luego se dirigió al baño a ver a Sandy. Los gemidos se hacían más fuertes y más repetidos a medida que Vanessa se iba acercando. Ella debió tocar primero, pero en su urgencia por ver que le pasaba a Sandy, empujó la puerta y allí fue cuando presenció la inimaginable escena que menos pensaba ver.

Rick, desnudo, estaba detrás de Sandy, igualmente desnuda, su cabello rojo rebotando de arriba abajo con cada empuje de Rick. Su esposo estaba en la ducha teniendo sexo vaporoso con otra mujer... ¡Con Sandy! Estaban de espaldas a ella, pero podía verlos claramente por el reflejo en el espejo del baño incluso aunque la cortina de baño estaba medio cerrada. Si los ojos de Sandy hubiesen estado abiertos probablemente hubiese visto el reflejo de Vanessa en el espejo, porque su cara estaba volteada hacia éste, pero sus ojos estaban fuertemente cerrados mientras se acercaba a un poderoso orgasmo. 

Vanessa se quedó allí por unos diez segundos, mirando el salvaje cabello rojo de Sandy, la mirada de éxtasis en su cara, los brazos de Rick alrededor de ella, y las cochinadas que él le estaba susurrando. No obstante, sintió como que estuvo allí parada por mucho más tiempo. Ella se congeló en el tiempo, incluso después de dar la vuelta e ir rápidamente a recoger a David, antes de salir furiosamente del apartamento.

No sabía que estaba haciendo, su cerebro se había apagado y sus miembros parecían  haber entrado en un modo de piloto automático mientras conducía sin rumbo. Solo volvió al presente cuando David despertó en su asiento de bebé y comenzó a toser, y después a llorar. Cayó en cuenta de que había olvidado recoger su medicina mientras estaba en la casa, pero es que estaba en el baño donde su esposo y su mejor amiga habían estado ocupados, haciéndolo.

No había forma de que ella volviera allá para buscarla, incluso si ya Sandy se había ido. El hecho era que, ella no sabía si tenía la fortaleza para entrar al baño, mucho menos para enfrentar a Rick o a Sandy. Decidió ir a la farmacia y comprar más medicina.

Con eso listo, y ya David más calmado, se hizo la pregunta de adonde debería ir. Ciertamente no podía volver a casa, no había manera de enfrentar a Rick sin volverse histérica, y por otro lado, no podía regresar a la casa de sus padres, porque aunque nunca la rechazarían, ellos podrían sospechar y preguntarle por qué estaba pasando la noche lejos de Rick. 

Qué curioso, ella siempre había imaginado que si por alguna razón debía alejarse de Rick, quedarse en casa de Sandy sería la siguiente mejor opción después de la casa de sus padres. Sandy venía de un ambiente adinerado y ya tenía un apartamento lujoso en la ciudad, al cual siempre invitaba a Vanessa, diciéndole que ella podría visitarla, junto con David, todas las veces que quisiera. Pensar que se estaba acostando con Rick a sus espaldas era como un puñal en el corazón de Vanessa. De hecho, se sentía como dos puñales, una de Sandy y la otra del hombre que había jurado amarla por el resto de su vida.
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